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1 
MADRID, CIUDAD DIFICIL 

SI realmente hay algo colectivo que ha de me- 
nester en el mundo moderno de una per-

fecta organización, es una gran ciudad. Una 
ciudad de varios millones de habitantes ne-
cesita una perfecta coordinación entre sus 
servicios y una suficiente dotación de éstos. 
Desde los complejos y graves problemas del 
urbanismo, uno de los índices más significati-
vos donde se refleja la configuración social, 
hasta el pequeño y a la vez dramático incidente 
de unos desahucios, una ciudad moderna ne-
cesita una interminable gama de soluciones  

urgentes y concretas con que responder a la 
serie de necesidades que día a día van perfi-
lándose y haciéndose más perentorias. Es po-
sible que el crecimiento continuado y constan-
te de las urbes haya desbordado unas previ-
siones que hace un período escaso de años 
podían parecer convincentes, pero la realidad 
es que hoy algunas ciudades, y concretamente 
Madrid, ya que a ella queremos referirnos es-
pecialmente, parecen haberse convertido en un 
caos de problemas insolubles, de preguntas sin 
respuestas, de incomodidades frecuentes y, en 
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EDITORIALES 

QUIZA pocas veces una voz humana 
ha sonado en la Historia con tal 

angustia esperanzada, con tal humil-
dad y con tal temblor como la del 
Vicario de Cristo ante la Asamblea de 
las Naciones Unidas, la benemérita y 
vilipendiada institución a quien Pa-
blo VI ha querido refrendar como uno 
de los escasos caminos que pueden 
conducir, a esta doliente humanidad, 
hacia una de sus metas más lejanas a 
lo largo de siglos de guerra y destruc-
ción: la paz. Palabra mágica y difícil, 
inalcanzable hasta ahora y que pare-
ce dormitar asustada en un mundo que 
sólo ha sabido solucionar dificultades 
por la vía de las armas, que es tanto 
como decir de la sangre. La Historia 
de la Humanidad está teñida de ella, 
embarrándolo todo, cubriendo con lá-
grimas y dolor la superficie de un pla-
neta que se engañaba a sí mismo di-
ciéndose que la guerra era consecuen-
cia lógica de la misma naturaleza del 
hombre, acuñándose entonces concep-
tos como el de «guerra justa», como 
«guerras salvaguardoras de la paz», 
como tantos y tantos epítetos que 
sólo esconden en su seno el ansia de 
poder, el orgullo y el egoísmo. 

«No más guerra, no más guerra...», 
ha dicho el Papa. Y sus palabras co-
bran especial significado en un pano-
rama mundial enturbiado por conflic-
tos bélicos, de guerrillas hambrientas, 
de ambición de dominio, de lágrimas 
y de dolor, en suma. La faz del mundo 
parece contradecir con su desoladora 
realidad el ferviente deseo de «aquel 
que llega en nombre del Señor». Pero, 
por debajo de las ambiciones, la His-
toria corre hacia metas de solidari-
dad, de justicia y de libertad. Nunca 
como en este momento el mundo ha 
sido tan plenamente consciente de la 
tarea común, que a todos incumbe y 
de la que nadie puede estar ausente: 
la construcción de una sociedad más 
justa y más libre. En definitiva, más 
humana. Una sociedad que no se quede 
en las causas penúltimas de las cosas, 
sino que ahonde en profundidad en 
aquellas que han hecho hasta ahora 
imposible la paz: el hambre, la opre-
sión, la estratificación en clases socia-
les, el acaparamiento del poder... 
Nuestro mundo se ha guiado con de-
masiada frecuencia de la ley de la su-
premacía bélica como modo normal 
y lógico de superar los conflictos. Y  

el resultado está a la vista: 2.000 mi-
llones de hambrientos y la amenaza 
atómica gravitando como moderna es-
pada de Damocles sobre nuestras ca-
bezas. 

El Papa ha partido de este panora-
ma actual para ofrecer su mensaje de 
paz. Es claro que ante él se abría el am-
plio abanico del Vietnam, de las gue-
rrillas sudamericanas, del Pakistán y 
de tantos y tantos puntos donde los 
hombres se ven enzarzados en luchas 
fraternas. Porque, y éste es uno de los 
hallazgos más importantes de Pablo VI, 
un hombre es hermano de otro hom-
bre por encima de las barreras de 
raza, religión o nacionalidad. Herman-
dad que no puede quedarse en abstrac-
tas declaraciones, sino en el reparto 
equitativo e igualitario de los recursos 
que Dios ha puesto para servicio y 
uso de todos los hombres. Pero es 
claro que para que esta paz basada 
en la justicia sea posible, el mundo 
necesita buscar fórmulas nuevas que 
acaben para siempre con la institu-
cionalización de la ley de la selva, con 
la perpetuación de privilegios secula-
res, «con el orgullo que rompe la fra-
ternidad». En la búsqueda y logro de 
esas nuevas fórmulas, las Naciones Uni-
das tienen un papel esencial por enci-
ma de particularismos sectarios y com-
plejos mesiánicos de salvaguardores de 
una libertad unilateralmente entendida. 

A todos aquellos que creen que el 
mundo es ya algo acabado y que es 
necesario conservar, a todos los que 
piensan que es posible borrar de un 
plumazo a 600 millones de seres hu-
manos, a aquellos que imaginaban que 
las armas son una prolongación natu-
ral de la naturaleza, a los que creen 
que el pez grande tiene derecho de 
devorar al chico, Pablo VI les ha ha-
blado de igualdad, libertad y frater-
nidad. A los que ensayan aparatos des-
tructores de la vida les ha hablado del 
desarme, a los que creen que todo está 
ya hecho les ha hablado de un mundo 
sin hacer. Y todos los hombres de 
buena voluntad han oído muy dentro 
de sí que el anhelo que presiente la 
Humanidad es un ansia de paz para 
poder detenerse con serenidad en la 
ingente tarea de la fraternidad y la 
libertad humanas. Y como único ca-
mino para alcanzarlas: la paz, esa ne-
cesidad perentoria del mundo moderno. 

ESA NECESIDAD 
DE PAZ 


